
Aplausos para el
primado en la

catedral de Toledo
TOLEDO, 9 (D16). —

Marcelo González Mar-
tín, cardenal primado
de España y arzobispo
de Toledo, fue recibido
ayer con una salva de
aplausos, al hacer acto
de presencia en la ca-
tedral de su diócesis,
donde celebró la misa
de pontifical en la fes-
tividad de la Inmacu-
lada. El primado, que
no hizo ninguna alusión
al referéndum aconse-
jó a sus feligreses que
se suscribieran a «L'Os-
servatore Romano».

El sacerdote que pre-
sentó la ceremonia re-
cordó a los fieles que,
«don Marcelo, por de-
fender a la familia, ha
sido atacado reciente-
mente en el ejercicio de
su ministerio pastoral».

La Inmaculada

El primado de Espa-
ña, segün Europa Press,
no se refirió en la ho-
milía a los ataques re-
cibidos, lo que en al-
gunos causó cierta de-
cepción —pues pensa-
ban qué hubiera con-
testado— y en la ma-
yoria admiración.

Monseñor Gonza1ez
Martín inició la homi-
lia con una referencia
al misterio de la In-
maculada Concepción
de la Virgen, y de ma-
nera especial a la re-
presentación militar del
a r m a de Infantería,
que ayer celebró su
fiesta. Después habló
de la campaña de la
oración en familia que
durante tres meses lle-
varon a cabo los do-
minicos y que fue clau-
surada ayer.

La palabra del Papa

«Prestad a t e n c i ó n
—dijo más adelante—,
ante todo, a la palabra
del Papa, que hoy llega
con facilidad a todos
los hogares. Os reco-
miendo la suscripción
a "L'Osservatore Roma-

no', en su edición es-
pañola. Ahí encontra-
réis la palabra del Pa-
pa completa, libre de
toda manipulación, nun-
ca tergiversada. Y, con
su palabra, las noticias
que nos lleguen de todo
el mundo católico que
nos permitan contem-
plar el horizonte her-
moso del reino de Dios
en la tierra.»

«Los católicos debe-
mos mantener nuestro
optimismo y alegria
siempre, pero sería un
optimismo falso el que
no se fundamenta so-
bre la fidelidad plena
y total a las verdades
de la fe.»

«María Sant i s ima
—dijo finalmente.— es
el modelo de la fe, la
esperanza y el optimis-
mo cristiano, precisa-
mente porque lo es de
la obediencia serena y
humilde a la voluntad
de Dios. Hemos de de-
fender nuestra fe con
humildad y con firme-
za, sin reñir con nadie,
pero siendo consecuen-
tes con los que la Igle-
sia nos pide y a las
interpretaciones que de
la fe hace el Santo Pa-
dre.»

Al terminar la misa,
el cardenal también fue
despedido con aplau-
sos.


